
                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

 

  

 

 
 

Al celebrar los 50 años de mi consagración religiosa, el día 26 de septiembre, solamente 

me viene una expresión: GRACIAS SEÑOR. 

Cuando reflexionas sobre los años que han pasado… que son muchos… casi sin 

pretenderlo haces un recorrido desde los primeros hasta el día de hoy. Pero personalmente, mi 

pensamiento se ha ido centrando en situaciones cruciales y en todas las personas que a lo largo 

de mi vida han sido muy significativas a nivel humano y personal, como en la vivencia de mi 

vida religiosa. 

Quiero tener un recuerdo especial para mis padres, que fundamentaron los valores 

humanos y religiosos en mi vida y toda mi familia que me ha ido proporcionando el calor que se 

necesita para crecer en todos los sentidos. 

Gracias a nuestra congregación de Misioneras de Santo Domingo, que acogió mis ideales 

de entrega y misión, a tantas hermanas que de uno u otro modo pusieron lo mejor de sí 

mismas en la formación inicial y continúa, y en las vivencias comunitarias. 

No faltaron tampoco en este recorrido momentos fuertes y decisivos, pero también en 

estas situaciones, no me faltó el calor y la ayuda de las hermanas que me acompañaron, quizá 

de un modo y manera especial, en la profesión perpetua. 

Gracias a la Provincia que me acogió con cariño cuando regresé a España, después de 27 

años fuera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                                                                                                                        
                                                                                                                                                              

 

A veces el camino se hace duro, pero siempre va a aparecer “un caminante”, 

acompañando nuestros pasos. 

GRACIAS a todas las personas con las que he compartido mi trabajo y que de uno u otro 

modo me han ayudado cada día a materializar el amor de Dios y a poner una nota de alegría en 

mi vida. A sentir que Dios se hace presente en tantos hermanos que están a nuestro lado. 

Quiero tener un recuerdo especial para Sor Rosina mi connovicia. Con ella he 

compartido momentos muy felices y también llantos, con esa simpatía que siempre la 

caracterizó. No dudo de que estará disfrutando ya de la presencia de Dios.  

Gracias a mi comunidad de Ávila a la que sentí muy cerca en los años que estuve con mi 

madre y que cada día me da fuerza y calor para seguir adelante. 

           ¡GRACIAS! 

                 Sor Consolación Martín 
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Para los que no puedan participar presencialmente en Madrid y que están 
en otras ciudades, la Eucaristía va a ser retrasmitida por el canal YouTube de los 

dominicos, en el siguiente enlace:  https://youtu.be/J8TpJm17h9Y 

Están todos invitados para vivir el gozo de la fraternidad en familia. 
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https://www.youtube.com/watch?v=J8TpJm17h9Y

